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Grandes e píritu de solidaridad que
borren diferencias mantenidas en ins­
tant en los que la pasión política se
dibuja con toda "iveza por el combate
de las idea.

Grande concordias que desvanez­
can el pujilato honro. o sostenido por el
r peto y la libertad del sufragio, favo­
reciendo unos ú otros principios.

Todos somos convecinos, antes que
políticos.

Todo. hermanos en la provincia,
ant s que patrocinadores de conviccio­
nes di \'crsa .

llijos de Guadal ajara, dispue. tos á
dd"nderla, por que esta capital no pue­
de t ner dentro de sí, quiene laboren
por su desgracia.

'Nuestras madr s eran de esta ciu­
dad, una misma escuela nos sirvió de
templo de educación, en igual igle ia
hemo depositado la ofren la de nuestra
fe cristiana; allá en el horizonte se ve
el campo donde yacen lo restos aman­
tísimo de lo hombres que fueron, á
quien debemos la vida y cuya ceni­
za se removerían seguramente en las
hue 'as al ver nuestros desconci rtos y
desarmonías si per istieran lo antago­
nismos electorales.

No, no es posible, nuestras recomen­
daciones erían ociosas, si no estuvieran
in. piradas en los sentimiento que pal­
pitan en todo los corazone . y cuyo la­
tidos recogemos.

«Pensando» en monárquico, en re­
publicano, «sentimos» Lie la forma hidal­
<fa que animó siempre á lo hijo. ele
Guadalajara y que queramo', que no, un
e. píritu de anta ven ración que nos
inculcaron en el regazo de nue tra.' ma­
dr ',nos hace cIevar la vista á una mis­
ma Patrona, que lo es para todos y cuya
sonrisa amantí ima solo se dibuja cuan­
do fraternizando en el respeto y la con­
sideración recíproca, surge un cariño
sincero que nos unifica en nuestra di­
ver idad.

«La Crónica» se adelanta á LA RE­
GlÓ!\': en tan elilTnas campa~a nos honra
el ser «sectmdones», en empresas tan
elevada cediendo á la primacía en el
tiemp , solo nos envanece que con ma­
yor sine ridad difícil e nos ganen á
querer á esta provincia.

y el amor y el trabajo, son la dos
única' idca. que ignifican y enaltecen
á lo' pueblos.
--------....._ ..C'C'~-------

pequeñeces
HOY LAS CIENCIAS ADELANTAN.....

«Gro el Grande filé el primero
que 'e valió del sistema de en­
viar elllisarios Ó correos para co­
municarst' con los ~úl)(litos (jp su
dilatado Imperio; para que las )10­

.-icías se tnmsmitieran con tona re­
gularidad, hizo n·pC'titlas pruebas
de lo que podía resistir uu cabalio
á toda carrera, y con este dato
mandó estabtecer la paradas ó re­
lc\'os nect'sarins para que sin pér·
dicta de tiempo pudieran ser trans­
mitida ~u' ónlene y al mismo
tiempo recibir (-1 nr¡ticÍ¡1 de cómo
a<.lmini 'traban U' funcionarios,'

HERODOTO =JE.·OFONTE.

Este J'lrsgo de mriosa emdlciÓlt que 1tOS coloca

segllrammte á la alt1f.ra de los no/lt!;res leidos,
prologa el pensamiento que trabaja 1l1testro cspiri­
tu, al escribir las Pequeiieces de ho)!.

A Guadalajara llegan los esfuerzos poderosos
del progreso: el teléfono, última palabra de la ci¿n­
cia para la transmisión á larga distancia del PB1t­
samieltfo hmJt(llto, instalado ya, comenzará en bre­
ve d fltlte/onar y desde lIfadrid á esta población,
constibtirá empresa facillsima, comunicarsl! con
las personas de nuestro afecto, con el indiz'iduo
qut! colabora BIt nuestros ltegocios y de allá á aquí,
por el hilo jinlsimo de cobre, 1'Bcibiremos la líltima
información politica, el suceso recimte que con­
mueva al put!blo madI'ileilo.

Ya no hay distancias.
Hoy 110 se piensa, como Ciro el Grande, elt en­

sayar la carrt!ra máxima de 1m caballo, e/noble
brttto qluda cesantt! y solo se le cataloga, cual ca­
riúoso reCl6erdo, para denominar y medir la fieer­
za ó energla desarrollada por 1m motor cltalqlúera,

5.000 caballos ó algo más, l'epresentall el gas­
to de energia eléctrica de la • Sociedad general de
tranvias de lIjadrid:. asusta meditar aCt!rca del
grandor del edificio para plazas, m las cuales tlt­
vieran hnlgada colocación tantos animales.... Las
máquillas y accesorios necesarios para el desarro­
llo gigante y títant!sco qlte 1110o¿'ili:;a centellares de
carruajes, se coutiene ell mt espacio de terreno á lo
sltmo de 90 á IOO metros cuadrados.

El maravilloso invBJlto de Bell causaría asom­
bro profimdlsimo á 1111cstros progmitores, si levan.
taran la cablza y z'ieran el addanto cOJlqlústatio
respecto á S1lS pobrísimos mO'dios de commúcaciJa,

No nace muchos mios _llltoltio Flort!s t!lt Sle
Ayer, rdataba la sorpresa qltt! significaba para
1tnestros smcillos ab1edos, el recibo de lota carta.

Esto constit1da 1m acolltt!cimicllto.
Saberse por la familia, por los amigos y dm­

dos y llegar todos á prowrar conocer qlté sucesofe­
110menal habria oC1trrido, ¡para recibir carta! era
C01tSCC1M11cia pn:cisa dd arribo f,;/iz di 1tJ1a eplsto~

la qlte en .Salamanca se colocó :m manos de la Ad­
11ú1ústración pública á principios d'l mes y ltO era
el 30 del mismo, cualldo ya estaba e1l podcr dt!l
destúlatario.

¡Quince ó veútte días liada más! Celeridad
acreditadora del celo del servicio de correos nacio­
nal en aquellos tiempos.

La diligmcia primero, la gal,-ra aceluaJa
dt!spuÓ', más tarde la loco}}/o!-Jra, IU~:l{o el tel/gra­
fo, 110)' el te/llano, marcan lus pasos qll' impulsan
á factlitar el qlte los hombres J' por la palabra, LS­

téJl si,-mpre en cOlltlmto )' COJlsta1lte comercio de
ideas.

,1 ¡",il/cipios ti.:l }}/ZS prtÍximo d.: J)icÍdmbre,
esta capital disjrtetard del teléfono para COml(}lÍcar
COlt lIjadridy será cosa de que dediq1l,emos r,:c1l':r­
do de admiración d Ericksott, atttor de los apara­
tos que k:mos d!: manejar en mustras conjerencias
tel¿fJllicas.

El auricular para esperar la llegada de la co­
1Jl1t1úcacióll, el micrtifono para recibir lo q1le traJl!;­
mitamos, S011 dos aparatos Cl~Jla virginidad nos
preocupa para e! pon'.:mir; pues nuestros deseos,
al COl1cürto dJ lo gramil dil mgdio, sería qlee co­
rrc!~polldit!rall la grand,::;a de los fines J' qlee de
allá á at'fi)' lit: aqlfl á la Corte, la corricllte eléctri­
ca solo porttJ noticias qU:f halagltJIl la prosp.Jridad
regional, impresiones que IlOS e!evt!Jl y d~f{llifiqlten,

q1!:J si'lldo así, estariamos á la altura de! aparato
qlti z'amos ti emplear, qll. sieJldo asl, nabría llega­
do el momento ansiado d.: bauti:;ar esta sccáJn COll
Wl tit1l10 más en armonia C01/ los ad.:lrwtos ci.:ntl­
(¡cos, serltz la ocasitiJ/ d.: borrar el nombre de Pe­
quei'iecesy cambiarlo por el de Grandezas..
-------_....~O=:i:'~-------

piafo del j)ía

LA PUREZA DEL SUFR GIO

Supe hace varios días
que en Ocentejo,

ó en otro ¡Jueblecito
'lue acaba en ejo,

hubo en las elecciones
municipales,

entre otros episodios
sensacionales,

uno que desde luego
no erá un agio;

pero que desvirtúa
nuestro ufragio.

o digo yo que hubie e

lu 'ha y jarana;
pero á la,; ocho ell pltnio

de la mal'íana
abrieron el e le ,~io

vario eii )1'e"
pa que JI:JL'¡: el1.;'andu

los eld'Jrc's,
y ésto' según cntraban

se sorprendían,
pues en vez de la urna

de crist, 1, Z'Íiw

un cajón de tabacos
bajo la me a,

que ante. fué I aul mundo
de la Alcaldesa,

y donde el presidente,
sin apretura',

iba depositando
candidatura..

Se ven ca 'as notables
en cleccione

y hay á veces sorpresas
y hasta infracciones

y sin duda el Alcalde
de aquella aldea,

se dijo: '::\0 se ponga
la cosa fea

y nos rompan la urna
cuatro gua ones,

ganando por 'orpre a
las elecciones.•

¿Que no es le~al el acto
del 111 ll1terilla

y que la gent clama,
prote 'ta y chilla?

Pero en cambio ha ganado
las elecciones

y ese es todo un Alcalde
de condiciones.

--------.... 4.._-------

efemérides 'liegionales
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MES DE NOVIEMBRE
-.----

22-1836. Se organiza el depó, ita de quintos
de Guadalajara, contlilmyendo la provincia en el
ali tamiento de aquel reemplazo, con 665 hombres,
repartidos en la si~uiente forma: 40 á Caballería,
lOO á Infantería de la Guardia Real, 18..¡. á ... Iilicia
y el resto á Infantería del Ejército.

23-1821. Ln lienzo de muralla del histórico
ca tillo de Zorita de los Canes se de ploma, cau­
. ando la muerte de tre~ 'ecinos de aquella villa.

*::. *'
24-1710. Entran á saco n la villa de Ch ca

cuatro mil hombres del ejército anglo-portu~és,

robando la igksia parroquial é incendiando algu­
na casas de la población.

>.:

* *25-1698. lngre a en la Compañía de Jcsús el
P. José Félix lbáñez de ilIendoza, hijo del marqués
de Mondéjar, n cuya villa nació, distinguiéndose
sobre manera en misiones y en los púlpitos más
celebrados, )' mostrando en todo' estos empicas
sagacidad de e píritu, prudente consejo y notorio
saber.

De sus escritos, que se~n lo, cronista de la
Compaiiía, fueron muchos y muy notables solo se
conserva un opúsculo, in 'uficiente para apreciar el
mérito del autor C0l110 publicista.
-------~-_.----------

f{evisfa figrícola
--~

SUPRE@ÓN DEL BARBECHO
El sistema de culti\o de ailo y Z'':Z tan genera­

lizado en Espai'la, deja improducti 'a la mitad de la
tierra laborable sin que haya razón alguna que ju ­
tiJique tan antiecollómica práctica, más qll(: la de­
ficiencia de los medios de fertilización 'lue ordi­
nariamente utiliza nuestra agricultura.

En Bélgica no llega al d04 por ámto la super­
ficie barbechada, y como consecuencia legítima de
e. ta mejor explotación, el precio de arrendamien­
to de la tierra alcanza el doble \ alor del que alcan­
zaba antes de que los modernos procedimientos
culturale hubiesen suprimido tan irracional1como
ruinoso sistema.

¿Podría prescindirse del barbecho en España
como se ha prescindido casi totalmente en Bélgi­
ca y en gran parte en otras naciones europeas?

Ciertamente que sí, imitando lo que se hace en
otros países más adelantado., donde no se pierde
de vi ta esta máxima que todo agricultor debe te­
ner presente:

A la tierra es pr.:ciso devolverla bajo laforma

do' .¡Ó,IIIOS, los elementos qHi presta eH forma de co­
s ,,.nas.

Durante el largo p ríodo del barbecho, el ue­
lo adquiere tan sólo una débil cantidad de nitró­
geno procedente de las agua de lluvia y de las
n' eves, que en último caso no constituye un au­
mento de este principio, pue to que estas mismas
agua arra tran lo nitrato que se van formando
por la nitrificación de la materia orgánica en él
acumulada.

En cierta circunstancias, en terrenos humí­
feros, por ejemplo, que con:erven la humedad du­
rante la época estival en que la nitrificación es
más activa, puede ser m nor la cantidad de nitró­
geno que se gana, que la que se pierde por uno y
otro concepto, re ultando el barbecho contrapro­
ducente desde este punto de vista,

Los elementos propiamente minerales (ácido
fosfórico y potasa) ni aumentan ni disminuyen con
la barbechera y sí tan sólo favorece la acción con­
tinuada de los agentes atmosféricos, su moviliza­
ciún y asimilidad para la cos 'cha siguiente, á cos­
ta, claro está, de ir disminuyendo las reservas nu­
tri ti las del suelo, si no se eínplra el abono ncce­
sario á las e,'igencias de aquélla, Por e ·te concep­
to el barbecho es esquilmante si no se aplican
al ono' en la abundancia precio a, é inútil si se
aplican.

Ayesar de todo lo dicho, la práctica del barbe­
cho se sigue en muchas partes, y sus razones ha­
brá, cuando de una mancra tan obstinada se opone
el labrador á abandonar este si tema de cultivo.

Indudablemente estas razones exi ten, pero no
son de órden técnico, ni alcanzan á todos, depen­
diendo únicamente de la mala rganización de las
explotaciones agrícola' y muy especialmente de la
e casa relación en que se halla en muchas el capi­
tal circulante COn el fijo; los abono, emillas, má­
quinas y ganado de trabajo, c n la uperficie cul­
ti \·acla.

El agricultor que barbechea la mitad de sus
tierras, re uce también á la mitad lo gastos anua­
les de explotación por unidad de superficie, apro­
vecha hasta el último límite la producción natural
del 'uclo sosteniendo de una manera miserable un
cierto número de cabezas de ganado lanar con los
raquíticos pastos del barbecho, y apurando sus re­
servas nutritivas puesta, según antes indicamos,
en condiciones ab orbiblcs pUl' la acción, disgre­
gante de los componentes del aire, y en fin, eco­
nomiza las labore entr línea que tienen por ob­
jeto destruír las plantas extraña de las que salen
las tierras relati\'arnente purgada, de 'la barbeche­
ra, y rcparte mejor el trabajo de ti yunta, em­
pleándolas en labrar la hoja 'in sembrar cuando y
como convenga á las n cesidades de u explota­
ción, durante cator e ó quince meses que la tierra
se halla sin producir.

loes fácil que de una manera repentina pue­
da prescindir e totalmente de estas ventaja imlll­
ti;alas, alguna~ m~b aparentes que reales que pi'e',
ta el si t ,ma d cul.ivo c1(' año y v('z, á la" explt.­
taciones agrícolas, p 'queiias ó grandes, organiza­
das á la antigua.

:'lientras no se di"ponga d~ medios de recolcc­
ción rápidos que no 'lb 'orban al personal y al ga­
nado gran parte del ti mpo qu ' había de empl ar­
se en la labore' de preparación para la siembra;
deje de el' ganadero quien no pueda serlo, y e
aumente el capital invertido en fert;lizantes y me­
di mecánico de cultivo en la prop rción conve­
niente á la uperficie cultivada, ó bien disminuya
é 'ta á los límites que los demás elementos de pro­
ducción disponible p rmitan, el barbecho no po­
drá suprimirse en totalidad.

Ahora bien: para todos esos inconvenientes que
pudieran surgir de la sUI resión del barbecho, tie­
ne soluciones práctica') la moderna agricultura,
quedando sólo en pié el problema económico, so­
luble en la mayoría de lo ca 'o', si el agricultor
lIe~a á convencer de qLle es pI' ~ ribk labrar po­
co )' biJll que fI111dlO)1 mal, ó lo que e, lo mismo,
qu le c' de gran interé' tender hacia el cultivo
iJlt,msiz:o de, viándo 'e del cxt.Jlsivo que prepara 'U

ruina.
Desechada la idea, insostenibl en el estado

actual de la ciencia, de que la tiara necesita d.:s­
canso, (aun cuando esta palabra la interpretemos
en el sentido m,Í;; racional de que en el periodo im­
productivo del barbecho absorbe de la atmósfera
('kmentos que economizan abono, puesto que ya
hem JS visto que no sucede así) y demostrado como
lo e;;tá hasta la evidencia que un uelo convenien­
temente abonado ¡yoduc de una manera indefini­
da co echas abundantes, se nos ocurre preguntar:

¿SumaJos los esca os producto de un barbe­
chu, y las economías que se obtienen con la supre­
sión de ,ciertas labores de cultivo, y la facilidad con
quc se practican otras de preparación para la cose­
cha siguiente, se conseguirán mayores beneficios
que obteniendo una doble cosecha, aun cuando pa­
ra ello haya que anticipar al sucio un capital en
abonos, semillas y trabajo?

Seguramente que no y de el' afirmativa la res­
puesta, obedecería á quc el cultivo s n estremo
defectuoso. 1'0 es creible lo contrario.

La supre ión del barbecho upone un adelanto
enorme en la producción agrícola. Es un gran pa­
so para llegar á obtener de la tierra el má.'i:imo
rendimiento que constituye el ideal de la agricul­
tura, y entraña por lo tanto, como todo lo que se
relaciona con el problema de la subsistencias, una
cuestión social de e.'traordinaria importancia.

Por la magnitud del problema, porque supone
un perfeccionamiento grande de los procedimien·
tos culturales, )' una tran~formaci6n radical en los

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 22/11/1901.


